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- ' ELordenarrnento pub!)cado en estas cortes tiene 
-]s purticniaridad de que ana parte de é! consta , co­
mo en ot-ros congresos, de peticiones de [os procura- 

; dores y de respuestas de! rey^, y otra de decretos y 
i ^yesd^n^nar^,d^^spor5Íya^e^^

reserva que !a de itaberse quereHado tas cortes de 
yMC Morí /rr^My-f/cía corho /Ve/ií-'t; y que ¡os
precios , trabajos y jornates estaban ntuv caros. Me^' 
recen .examinaise con detención entrambas partes, 

porque dan niucha tuz acerca de tas costumbres y 
Jegistacion do aqneüa época. No se debe otvidar que 
entonces se estaba reponiendo Castiüa de ta horren­
da guerra civi! entre Don Pedro et cruel, y su her- 
mano Enrique de Trastarnara. Este fratricida subió 
á! trono; y con su drmexa y cordura catmú !os áni 
mos , restituyó ta paz a! estado , y a [ reino ta superio­
ridad que antes tenia, sobre tas Jemas potencias de 
I^pañ^

i Pero aun no se habia restabtecido ei desorden in­
terior : originado Jet gobierno tiránico y desconcer­
tado de Don Pe(tro y de ta anarquía que produjo ta 
guerra, titten testigo son de etto tas continuas y re­
petidas rectanmeiones de tas cortes contra ta mata 
administración Je justicia y ta repetición de tas mis­
mas teyes Jadas con frecuencia, mas no bien obeJe- 

{mretnnsnm
En tas cortes Je Toro de 1369 concurrieron , se- 

gun se dice'en et preámbulo , ta reina Dona Juana, 
el príncipe tmredero Don Juan, DonTetto y Don 
Sane tío , tiermanos Je ct rey , y bastardos como ét 
de Don Aíotíso et onceno, e! arzobispo de Toledo, 
a! cuat se dáet tituio de
otros prelados, Ricos bonibreaóhijoedatgb, y los 
procuradores de de las ciudadey, vitlas y tu­
gares ; ¡o que itídica que no se convocó á todos tos 
procuradores de todas tas ciudades de voto en córtes: 
,nuova prueba de que ios congresos sotóle componían, 
y esto a arbitrio Jet rey, de tos que ét convocaba.

Líprimerteyóregiamentoquesepubticóenes  
tas cortes , fue ta Jet arregio de justicia de ia casa 
Heui: y su severidad maniiiesta ia grandeza de los 
crimer^es que se cometian. Se impone ia pena de 
muerte ai que matare ó hiriere eu ia corte ó en su 
jurisdicción , iguaimeute que al que hurtare , robare 
o vioiare. Los que sacaren espada ó cuchiiic para pe- 
iear, tendrá!) pena dé matio cortada.

Lo absurdo <ie estas penas ápíícadas a delitos tan 
diferei.tés en gravedad y sin especiScar ios grados de 

et d^rncuam^ 
prueba con evidencia que se castigaba con eiias n. 

-tanto el crimen cotno ta osadía de cometerte á ia vista 
^det rey. Quertase infundir un gran respeto á ia pri­
mera magistratura de! estado , fuente de toda justicia: 
y no sabia iiacerse sino ¡'gravando injustamente tas 
penas. Acaso no habia entonces otro medio mora! Je

obrar con vmtencia sobre an.mos acostumbrados á tnmbrc? No sabemos. Sea como fuer.-, vemos el mem. . 
tas atioedades pasadas: pero la humanidad ropugna pío de ta mnger de un rey que ejerce tas dos at,ihu- . 

ciones mas betias Je ta corona : et derecho de hacer . 
mercedes y el de usar de ctemencia. Es verdad que , 
no podría hacerlo sino con beneplácito de! marido. 
Mas no consta en ningún documento este benentá-

*
Conctnidoetregtamento sobre la justicia, sigue 

otro , cuyo objeto es nada ménosque poner precio á ; 
todos ios géneros que se vendían y compraban en E:-- 
pana. Es una verdadera tarifa de posturas , mt^y útil 
para hacer conocer ta supina ignorancia det siglo XIV < ' 
en la Ciencia económica y administrativa, y también i 
para adquirir noticias estadísticas y eruditas sobre, 
ios principaies artícuios dei consumó det reino, y so- 
bre sus precios. Establece posUnas para tos cereales . 
y el vtpo, así eo ia corte como en las provincias; ha. 
cn;ndo excepciones en algunos puntos,, sin duda por 
la mayor facilidad ó diñcultad dei trasporte.

Pasa después á poner precio á ias telas para ves­
tidos: '¡Otamos con admiración que todas eran ¡mpor-' 
tadas Jti cstrangero: la mayor ' parte de ei'ias, do 
Fiandes , muchas de Francia , algunas de Inglaterra.' 
Como seria absurdo decir qué entonces no existían 
fábricas de .panos y lienzos en Esp -ña, podf-mós infe- 
¡urque sólo se puso precio á tas tetas de que usaban'* 
los cortesanos ó que se reservaron loS géneros del* 
país para la desatinada resolución de que habtarétnos 

. después. Pero siempre.es cierto que la córte se yestia' 
de telas estrangsras y traídas cotí un sobrecargo 
siderabie por el precio del transporte Je los puertos Je- 
Fbnde^

A los regatones conocidos ya por este nombre en 
aquetiaépoca,yperseguidos, seies prodigan con 
toda liberalidad ios 20 , y ios 50 azotes por las ¡n- 
ñüccmmesálatari^h

Establécese despees ia dei jornal de tos braceros, 
iá de tos precios de iós zapátoá y de los cuero*', la dei 
trabajo de ios ó sastres , herreros, ¡neros,
silleros , péiiegeros ."plateros . tejeros.: precio de ios 
l^ucyes , &c. Cuando se acabó. ia paciencia ai redactor 
de la ley, y vió.el cúmuio intnenso. de cosas que autt 
faltaban por vaiuar, se lo ocurrió et mayor disiatele- 
gistütivo que pudiera caber en uná imáginacinn de­
lirante , y fuá dar poder y facultad á los comisarios 
que nombrase el rey , para designar el valor que de­
bían tener legaimente ios objetos venales que no se 
enunciasen en el reglamento. Fácil es de ver qué-no 
habría entonces en España un oñcio mas lucrativo ni 
mas solicitado que semejantes cómisiones.q Y estas ic- 
yesse hacían á solicitud, y con aprobación, óálo 
nienos'con el consentimiento de iás coi test ¡y á su vis- 
ta se vulneraban legaiinente ios derechos mas sa-rrados 
de la propiedad dei trabajo , tan sagrada por lo menos 
Mmm La quemad

¿Que decimos los derechos de la propiedad y.Jel 
trabajo;.' La .seguridad personal y la iibertad Je indus­
tria fueron vioiaja.spara sostener tán desatinado re- 
glamento. Convencido el legislador de que sus artícu- 
ios chocando con numerosos intereses inJiyuluales, 
sustraenan á muchos del egercicio de. sus profesiones, 
^ando por un oh-o rt, que ios que '^uvierou é usaron 
fasta nqui de los oíioos ó mesteres: sobredichos ó de 

' Otros cuaiesquier; que usen de ciios: é si por ventura 
no lo qutSieren facer , quedos nuestros oficiales, ios 
apremien por pena.ai-bitraria." Todo corre parejas en 
ei í'eglaménto , bi ignorancia económica , ia vioiacion

que se refrenen tos deÜtqs con atrocidades nuevas.
Basta para conocer la perversidad de costumbres ' 

en aquella época, saber que había caballeros y hom­
bres poderosos los cuales cometían robos y violen­
cias y se retiraban para subtraerae á la justicia y go­
zar tranquilamente el fruto de sus maldades, á los 
castiiios y fortalezas , ya del' rey , va de ios señores; 
y que era tanto el terror de ios magistrados que fue 
necesario en este reglamento imponer penas á los al- 
caldes que no hiciesen pesquisas de estos crímenes ni 
P' rsiguiesen a los maiheciíores. Y no solo en estas 
cortes de Toro se tomaron disposiciones contra estas 
vioiencias: fueron delatadas en otros nsuchos congre­
sos de aquel siglo , y promulgadas ieyes contra esta 
clase de crímenes. La repetición de ia ley prueba 
siempíe su ineficacia y la continuación de ¡os actos 
ct-iniinaies que reprime. Renuévase también en este 
reglauíento ia disposición de que los alcaides dei tri­
bunal de! rey pertenezcan á tas diferentes provincias 
do! reino , y que ios de cada una emiendan en lo.s 
pieitos y causas que provengan de eiia

Parece que se había introducido !a costumbre de 
que ios aiguaciiesde! rey cobrasen dieznto de ios em- 
bargos, testanieutos y asientos , pues se prohíbe es- 
presamente en este regiautento. Tanibien se prohíbe 
á ios inisnnssaigJacites prender ni tomar prenda á( 
los que trajesen á !a corte cosas que vender, á no ser . 
en virtu)! de sentencia de! a!ca!de. Este fué un .pri­
vilegio concedido a! inercado del pueblo donde es- 
taba e! rey , y en favor de ios que.asistían cerca de

Uno de ios artículos mas importantes es prohibir 
que se sellasen con et selio de (esto es,
por ia vía reservada) las cartas de perdón, justicias,' 
mercedes ni foreras , sino con ei sello mav.or ó . dei 
Reino. Las que llevasen el primer seilo , se declaran 
pot n ulas, y al que ias se i tase, se te priva Jet em­
pico. Ei selio de ia puridad, con tos abusos que se 
badián dé ét ,'-Convertía ei gébiej-nó ntouárquicO en 
despótícq. Parece que era costunibte brtuar .-i rey y 
la reina las cartas de justicia ó foreras : pues Enri­
que 11 nianda: "los alvaláes de justicia ó foreras'que 
Nos o ia Reina tibrárenios ,. que' seán obedecidas' 'é 
tion enmpiidas (frase que gustaba mucho á este moí. 
narca y que repitió en varias de sus leyes) mas'que 
vayan ai nuestro chanceller é á ios nuestros oydores, 
é que tes den sobre ello aquellas cartas que enten­
dieren que son derechas."

Pero !q que nos parece mas estpaordinario es 
que la reina por si sota podía Jar aivaláes Je mer­
cedes y de perdones : pues babtando de esta especie 
de cartas , mandando que refrende ias unas et teso- 
iero, y las otras ei canciiier , usa de estas espresio- 
nes disyuntivas.
yMc y después:
/ai- , ó ret-
na^^

Parece pues , qne ia reina Doña Juana . mnger 
dé Enrique 11 , nspedia cartas de nterceJes y de per­
dón. ¿bué esto peculiar á ia citada reina, por ei amor 
que constantemente !c profesó su marido, aunque no 
fué muy distinguido por su bdeiidad conyuga!, í) bien 
hubo otras reinas que tuvieron igua! autoridad? Don 
Enrique habta de e1!o , como de una cosa usada en 
¡.u siglo. Y si fue uso , ¿cuánto tieinpo Juró esta eos-

go con.,

siempre.es


Je toda justicia, la destrucción de toda libertad. 
Tan cierto es que los pueblas ignorantes jamás se apro­
vecharán ni harán buen uso de las garantías políticas 
por estensas quesean. Porque solo de igíróranciahcu- 
samos á nuestro legislador. Seria una calumnia 
atribuir malas intenciones á aquel rey ni á aquellas

Felizmeate el reglamento no debia durar mas que 
un año ; creemos que se puso en práctica porque han 
quedado tristes vestigios de é! en las posturas de 
nuestros mercados que han llegado hasta nuestros dias 
sin mas utilidad que Ja de dar. de comer á los regido­
res hatnbricntos y desmoralizados á costa de vende 
dores y compradores.

Las peticiones de las córtes que están al Sn de 
ordenamiento , son mas juiciosas. En cnanto á las 
eudasde los judíos contra ios cristianos,se pidió pro - 
Toga áfavorde los deudores y el rey la concedió. Otra 
de Jas pet¡ciot)e3 demuestra un medio de que entónees 
se usaba para subtraerse a! servicio de los graváme­
nes públicos, y era tomar el titulo de Tuouec^ero del 
rey. Don Enrique mandó hacer pesquisa de los mone­
deros supuestos , esto es ,que no trabajaban ó trabaja­
ban muy poco en sus casas de moneda.

La mejor de estas peticiones es "que los pesos é 
las medidas de todos los nuestros regnos fuesen todos 
unos. "El rey mandó que se restableciese el reglamen­
to de Alonso el onceno sobreestá materia. Se vé pues, 
que nuestros antepasados djaron su atención en esta 
parteimportantedela economía pública: pero las 
cnstumbresyla esperanza delfraudepudieron mas que 
las leyes y todavía es deseada la reforma.—A. L.

TORRECJLLA 21 DE FEBRERO.

Tengo !a sutisfuecion de participar á VV. que e! 
dia 18 del presente hubo una grau conmoción en ei 
fuerte enemigo de Segura, habiendo resultado de 
ella ei ser asesinado por ias compañias del 6.° y 2.° 
de Aragón ei gobernador Macipe , el níayor de pla­
za y el capitán de la compañía de guias , estando 
esta actualmente arrestada por !as otras dos. Los 
amotinados aprovechándose de la oportunidad que 
les ofreció en la mañana de dicho dia el estar der- 
ratnados los guias por el derruido pueblo de Segura, 
y á la sazón de salir con igual objeto el gobernador 
Macipe, cerraron la puerta del fuerte y gritando mue­
ran los traidores dispararon sobre el mal aventurado 
gobernador unos cuantos tiros que hicieren volar en 
alma a! sitio destinado parados de su especie : igual­
mente inmolaron bajo la núsma invocación á los 
otros dos espresados haciendo presa á la compañia de 
gt]ias(p*e se habia guarnecido en lá iglesia sobre la 
cual dispararon un cañonazo.

Ayer tarde se me presentó la muger del difunto 
gobernador, la que después de su muerte ha sido es- 
pulsada del castillo y me confirmó con las señales del 
íüto la relacionque dejo á V. espre:4ada.

Ya se aproxima el término del citado rastillo re­
belde; la desunión que reina en su guarnición , las 
numerosas municiones y pertrechos de guerra apres­
tados enMnniesay losestraordinarios deséos Je nues­
tro invictoduque de la Victoria anuncian que su exis­
tencia será tan breve como nuestra vista.

Exmo. Sr. general 2.^ en gefe de estos ejér­
citos pas^) por este punto antes de ayer, y después de 
haber dado vista á Segura v pasado revista á esa co­
lumna regresó á Muniesa donde continúa.

MuHIESA 22 DE FEBRERO.
Hoy ha marchado el general O'DonncH con todo 

su E. M. con dirección á Teruel; mañana safe el 
cuartel general en gefe á los cánq)os de Segura , se­
guido por la primera división y dos bateidas rodadas 
inclusa la de á 12, qu- Jando @n este punto el tren 
de batir pronto á la primera órden. Se frustró el pro­
yecto de la entrega de la plaza por medio de cohñ- 
dencia ; al 6n murió el gobernador y Jemas que le 
acontpañaron ; y de hecho perdidia Ta fuerza umral 
de la guarnición que á la vista del duque de la Vic­
toria no tienen mas remedio que entregarse. ¡Mise- 

^M^Mnensndeñu^a,mu^^l^ 
tiene decretada el general , y muerte recibirán por 
maro Je los que le obedecemos.

Diré á V. mañana sin falta lo que ocurra por­
que habrá Mconoeimiento y algún Atego.

HIJAR 23 DE FEBRERO.

El gobernador de! fuerte.de Segura ha sido ase­
sinado por la guarnición, por estar en inteligencia 
con. Zarbano para entregarle. Asi lo han asegurado 
dosofrc¡;'les de la misma guatnícion, que lograron 
escaparse y se pasaron al cuartel genera!.

Bosque con 60 cabalk's y un bat.allon atacó á Al- 
cañfz: hubo un ataque bastante reñido.

D.tROCA 24 DE FEBRERO.
Con sumo placer participo áW. las disposicio­

nes contra Segura , para donde han salido la artille- 
ria de Alcañiz y Zaragoza , y según asegura un in­
dividuo de la partida franca de esta que ha venido a 
Torrecilla , ayer debieron colocarse las baterias con­
tra el fuerte y hoy etnpczariüti el fuego : ellos pare­
ce que están empeñados en sostenerse , pues dias 
pasados asesinaron a! gobernador de la plaza y al 
capitán de Havrs y un otro , y aun añaden tenían 
presos álos oHciales de una contpania de guias que 
compone parte de aquella guarnición. El Yiérnes hi­
cieron dos contpañias nuestras una especie de reco­
nocimiento sobre aquel punto y les dispararon dos 
ó tres cañonazos, pero sin fruto; para otro correo 
podré quizas avisar á W. algo mas.

MADRID 26 DE FEBRERO.
Ayer á Jas dos y media de la tarde entró perla Puer­

ta de Alcalá el General Balboa. Sus tropas, coinpuestas, 
según nos han informado, de dos bataJloees y dos escuadro­
nes, se dividieron en las cercanías de esta corte, pasando 
los prttneros á situarse et! CaraJjanchel, y penetrando los 
se"-ondos en la población. En elogio de estos valientes 
ctmrpos y &u digno gefe ; debe de< irse , que habiendo re 
cibtdo antes de ayer por la nuche el estraordinario del go­
bierno, en que les encargaba que se pusiesen en marcha 
con elobjetodeJarfuerza á la ley y proteger laliber- 
tad de la representación nacional, emln-endieron su inovi- 
mieoto á las dos de la madrngadit Jet 24 , y á las dos y 
medía de la tarde del 25 se hallaban ya en Madrid , ha­
biendo andado casi sin descanso ooce leguas.

Consoladora fue !a impresión que causó la llegada de 
estas tropas. 1.a tiúste y trabajada provincia de Guadala- 
jara, debe á los perturbadores dei órden en Madrid, Ja 
pérdida , que esperamos no será de Jarga duración , de es- 
ta columna protectora que le Jiabía mandado el gobierno.

Pere este estado de cuaas ñtvorahie al restablecimiento 
del órden póbüco , será estéril, y ninguna ventaja repor- 
tara Ja sociedad de circunstancias eu Jas que todo cunvida 
á dejar fuerte y respetados los q)r¡ucip¡os de autoridad y 
(le buen goJúerno ; si los atentados que Madrid ha pre­
senciado no se reprimen con mano fuerte j si no se dey 
cubren los autores de Jos insultos y vías de hecho dirí. ; 
gidas contra la representación nacional ; sino se l^ce un } 
escarmiento que enseñe á los agitadores que pasó ya el ; 
tiempo en qne impunemente se insultaba al trono , se in­
timidaba álos mejores ciudadanos y seponia el paia en

La representación nacional quedara ultrajada y el go­
bierno puesto en ridículo , si los hechos uo justifican que 
la v!ct(!ria ha quedado por los defensores de la monarquía 
constitucional, y la sociedad vengada del ultraje que ha

El estado de sitio no ha pochdoser una medtda s!n ob. 
jeto; V á esto vendría á reducirse si antes de ser Jevan- 
tado no se han castigado los escesos cometidos en los 
dias 22 y 23 del corriente, sino se ha dado una repara­
ción que aleje la repetición de Jos escándalos que acaba-

No se trata de una cuestión de partido , S!DO de una 
cuestión de instituciones. El gobierno representativo es 
el que se ha visto aíuenazado. Se quiere despojarle de su 
prestigio, hacerle imimsible en España.

Los medios empleados para conseguirlo son los nns- 
mos de que han usado siempre ¡os enemigos de nuestra 
libertad. En 1814 como en T823 el descrédito y ruma de 
esta'provino de tos escesos á que se entregaron bajo ca­
pa de servirla, hombres que profesan Jas mismas máxi­
mas que hoy se prentende rehabilitar.

Ademas el estado de sitio levantado mañana, pasado 
mañíma volverían á repetirse los mismos escesos sino se 
castigan ahora con justicia , pero con severidad.

En hacer que ¡os culpables den estrecha cuenta de 
sus acciones á Ja sociedad-, no puede haber ni diñcultad 
!if dudas , porque todo MaJidd h:í visto quienes son los 
qne han e:q<itaneado Jos abultados motines , quienes los 
que agitabau Jas tnasas, quiénes los que dcsatian al go- 

actos eínanaJos de Jas Córtes de la nación.
(Correo

__Aver hubo destaomentos de infanteria y cabulle- 
rra en algunos punKrs de est.a capital; pero no se ob­
servó el menor síntoma de desórJen. A las nueve de la 
noche mandóla autoridad , por conducto de lossere- 
nos, que se iluminaran las casas , y asi se verificó en 
mucha partede la población.

El ayuntamiento se reunió ayer tarde en sesión 
pública ,' qnedándo Jespues en secreta ; pero á las diez 
de la noehe.se había separado; y haHandose cerradas 
las puertas de la tasa nmnicipalidad. Parece que 
estacruporaciou sostiene algmias contestaciones con 
el gobierno acerca de su reunión.

Los comandantes primeros y segundos de los ocho

hstalloneá Jcndlicia nacienal .pasaron anoche)-., 
dos á esponer á losmíní^trns el espíritu dg órde^ 
patriotisMiO de q"H se haíbu) animadoy estos 
]a con vcuiíMCÍa que TcmÍ! at ia de que yp 
con pr e fet encía á Oros en la conservarion del órdc)^^^ 

'y 
..gobter no manifeytó que tenia el ruiynm desee y . 
severrñcará tan prontonmolo permita elór^,,,^^' 
Hko .

Dícese que anoche han sido presas algunas n 
sonasen concepto de alborotadoras, que serán h ' 
gaJas por la c<'m)sion uiditar. '*

Una profunda quietud reina hoy en toda la en - 
tal; y han desaparecidolaspairtdlas, 
mas fuerza armada que í-yerse observaba en difercQ' 
^spun^^

Se anuncia que dentro de dosótresdíasco),t¡

Hoy ye ha stisunado que iba á veriñennp^^ 
cambio de ministerio ó de nígunos ministros; 
gamos destituida de todo fundarrientoestavoz J 
esparcida cou intu-to do quin tic fuerza para vott;,^ 
subordinados, ódeyaotditarh'cnsu decisión.

— Et) Bourges falÍLCÍ6e!dial4 1aseñora!g]6. 
yias, dan.a -de la princeya de Boira.

— El lÓ se hallaba en Tolosa de rrancia el segQy 
Avir aneta , quefué preso ert Zaragoza nohantuth

IDEM 27.

Sigue disfrutándose de la mayor tranquilidad, 
esta córte ; y no se. nota ningún aparato miiitar.

—Por de creto , fecha del 25 , ha sido nombrad, 
gefe polític o de Madrid D. Diego Entrena enretm- 
plazo del brigadier D. José María Puig.

IDEM 28.

Por disposición del St. presidente del Congreso 
mañan^29derebr^oábsdcce^l^a^n-mm^ 
¡os Sres. dip tb ados electos , en el salón del Congrtso, 
para continuar el exánsen dé actas.

Según aparece de los relatos y apologías que dia^ 
riamente inserta el Eco , hablando de ia conducta ob. 
servada por el Ayuntamiento de Madrid, esta est-?. 
lentisinta corjioraciun es la que figura en primera lí­
nea en la resisb ocia que .encuentra vi gobierno ú Ja 
ejecución Je las medidas que ha adoptado para rest^t 
blecer la seguridad y el orden público en la capital. '

El Avnntandento , según t' nenms entendido.,M 
solo ha puesto cu dúda las facultados del capitauge- 
ñera! desconociendo en ciertos casos ¡a autoridad que 
ejerce, sino que según aparece déla osp- siciou á 8 M. 
que inserta e! Eco, y que reprodttcimosen otro lugar, 
ha resistido en principio la declaración de estado de 
sitio , medida provocada por Ins insultos que ha tej, 
bido el Congreso de Señores Diputados y que justití- 
ca la aparición en las calles de un motin , cuyos pr?. 
ludios fueron disparar tiros ála persona del capitatt 
general et! el ejercicio de sus funciones y cuando M 
presentaba en las calles para mantener el órdcupttr

De esta conducta á patrocinar el motín, media uat 
distancia tan corta, que diñcilmente podrá ser Mt- 
madaá fuerza de sutilezas ó de vanas protestas en 
^Tord^ón^m

Y si alguna duda pudiera quedar acerca de! etpt- 
ritu que anima al Ayuntamiento, esta duda desapare- 
ceria ea vista del apoteosis que esta corporaf.icx acaba 
de elevar á la memoria del miliciano Palacios , canM; 
to en la carga dada por la tropa contra ios amotiu!). 
dos. 8. E. ha vot-ido una pensión á la viada deNi- 
funto ; acto de liberalidad que si en otras circunstan­
cias pudiera pasar como una mttesíra de bciteticencta, 
en el diatiene todo ei colorido de una recompensay 
de un premio dado álos que han insultado a! Congre­
so y hecho armas contra la autoridad. Esp? ejemplo 
no podrá menos Je ser funesto para las provincias,!'! 
muchas de las cuales no faltarán Ayuntamieutos Q's- 
puestos á hacerse centros do resistencia a la autótr 
dad del Gobierno.

Las circunstancias son harto graves para que pue* 
da tolerarse una tendencia de esta especie.

Si los supremos poderes de! Estado carecteran 
medios para vencer resistencias tan perjudiciale^ 
habría unidad en el Gobierno, ni La yegurijad pu 
se veria asegurada, ni las instituciones se venan ce

El gobierno de S. M. que en las críticas Mrcun^^ 
tancias en que nos hemos encontrado, ha Lecho p" 
bade vigor, de resolución y de tino, 
duda la importancia de poner fuera de contes 
que no caben resistencias anárquicas y
de dejar sólidamente asegurado el poder 
el Je ia Constitución-

fuerte.de
noehe.se


ESTADO ACTUAL.
y{n<^UT! slntoMa de aianna se advierte en !a po^' 

blacion desp'tes de iog escándaios del 23-y^. Ase^ 
S)jranq"e se han veriíicado. algunas prisióoes que' 
consideranius tendrán ¡dguna felacií-n con aquellos 
acontccináentosí anadt-n que ciertos individuos han 
sido dirigidos á otros puntos. El gobierno dará cuen 
ta del uso que hace de su poder. En este momento, 
no siendo ni debiendo ser conocidos los motivos que á 
tales actos le h^" conducido, no creemos que sea Hci* 
to interpelarle ni embarazar su acción.

Para nutuaua se -anuncia la continuación de las 
sesiones de las Cortes. Si para su seguridad se to­
man precauciones, no lo estraharemos. Lo que ab 
gunos dicen atribuyendo al aparato de la fuerza pú­
blica el origen de ias demasías , es cosa en que no 
convenimos. E! ciudadano paciBco y amante del or­
den no se alanua: antes bien cobra valor; porque sa­
be el obj' to y ve en ello la seguridad de sus propie- 
dades y la defensa de las instituciones.

Nosotros no las creeremos añrmadas, mientras 
los poderes que de ellas emanan reciban impune- 
mente los Í4'sultos que hemos presenciado. Et go- 
bierno es el custodio de ellas , y si se le disputa la 
fuerza para obrar, en vano podrenios exigirle la 
responsabilidad.

Nonos importa que la resistencia venga de unos 
pocos ó de la muchedumbre ; ni que se dirija con­
tra el trono: ó contra alguno de tos poderes que á su 
sombra se constituyen. El ataque no varia de natu­
raleza , ni por 3U origen , ui por su objeto , ni por su 
m^m^ad.

De todos modos nos complacemos de ver que 
termina la paralizaciott de los asuntos públicos que 
las tarcas legisiativas seetuprendan con actividad , y 
que se dé principio á satisfacer las necesidades de la 
nación, que son urgentes y apremiadoras.

Si por un lado los poderes parlamerttarios se de­
dican á ta reforma de los abusos y arreglo de la ad­
ministración : y por otro nuestros ejércitos vencen al 
enemigo en los campos de batalla, aun pueden espe­
rarse dias de bonanza para este desgraciado pais tan 
trabajado por encontrados elementos.

Quiera el cielo que aleccionados nuestros repre­
sentantes y el gobierno con las desagtadables ocur­
rencias qttu hemos deplorado, sepan cerrar de una 
YM la sinta del desorden que deshonra á nuestro

BBíS BBA'sag'eyH
--------- -------------

D. Fernando de Contreras, hombre rico y joven, 
vivía en una ciudad de provincia con su esposad quien 
amaba entrañablemente, cuando un pleito le obligó á ve- 
nir á Madrid : no hay cósá en el mundo mas larga v mas 
-cansada que nn pleito , ni que ménos ocupe al mismo 
tiempo: después de visitar á los juecesy de'hablar con el 
abogad.. , no resta mas que cruzarse de brazos , y c<=Qe. 
rara que el tribunal se acuerde del negocán Asi 'mes nues­
tro D. Fernando volvióse á dar alnmndo, renovó sus 
amiguas relaciones, adquirió, otras nuevas, y entre 
ellas empezó a frecuentar la casa de una tal dona Elisa 
bandoval, viudita en la Hor de .su edad y dueña de un ca­
pital considerable. Las personas que tenían la fortuna de 
ser admitidas conintnnidad en ca.a de aquella señora ci.i 

' nocían .que nó (ardaria mucho en contraer seo-undas 
nupcias, y los aspirantes eranbastante.sy de recomen- 
dables ctrcnnstanctas. Coi.trcra.s, hombre casado, no 
podía entrar en cmpetencia; pero como le pareció que 
lalmdavmdale distinguía, so deslizó en .m alma un-i 
esperanza vaga, menudeó sus visitas , fué galante, ren- 
d.do, respetuoso a! prmctpio, ¡.oco d poco dejó entrever sus 
^-utnmeotos, y por último aventuró una declaración. Por 
humillantequefuese este paso, no se irritó Elisa: una 
Muger jamas se enoja de inspirar amor , aun cuando no 
quiera o.no piii^a corresponder. Por tanto, ia ióven 
vmda creyó deber tener indulgencia con Fernando y 
uarie una esphcacmn franca.

que me l.ablai.s , estando repartido, haría infelices á tres 
1^'"—

Esta declaración sngirtó á Fernando todas las razones 
posibles para preb!vr que el estado de viuda y de viuda 

ventajosa en sociedad. ¿Quién 
gnuia que lasjovenes se casan por tener un nombre v 
'u porvenir seguro? Si no fuese por este aliciente -^íven

^^nosc donde, que casarse es meter la mano en un 

i^^e^e^diem^ '' Elisa^ra libre,

üeno,qmz.ibrQtal, capriehoso^exüjentey hbertmo?

—Está hecha nri eleeeíon ,- Ic dijo Iranqnílameníe la

—¿Habéis elegido ya? esclamó Fernando sorpren­
dí^

— Si, contesto Elisa, amo al marques del Rosales 
un joven api'-eciable por todos conceptos : yo le haré ri.- 
co supuesto que su casa está bastante atrasada y espero 
ser teliz con él. Estoy decidida á casarme con ese 
s^u^

Contreras eoRocia al marques, le había visto, sin 
concebir celos, al lado de Elisa , porque creía que era 
un rival poco peligroso. Cuafido so eofnparabá a sí mis- 
mocon aquel joven, no comprendía que fuese posible 
vacilar; así pues, no creyó una palabra de to que oia, 
figurándose solamente que aquello era una intriga de ¡ 
in:tt tono : hasta entonces babia creído no sentir mas que ¡ 
amor por Elisa; ahora que encontraba un rival, el amor I 
propio y el orgullo aumentaron su pasión: ¡níiamósesu ' 
e^ibáuym^mdeósüs^^^^  i

Por mas qup hagais, decía Elisa bondadosamente, no ¡ 
me seduciréis; cnpr!meriugarp')rquenoosamo,ense- 
gundo porque vos tampoco me amaís. Siempre habéis pro­
fesado a vuestra esposa la pasión mas viva y á pesar vues- 
tro ese amorsubsiste todavía. Laausencia, la ocioshlad en ' 
que vivís en H-Lírid . una esp'ccie de terquedad en que no ' 
tiene parte el corazón , alimenian vuestra alma esos ma- i 
tos pensamientos: pero vos misnto os hacéis ilusiones: ha- - 
bus ac^r c ado un error queh t engrosado . ou.o esas pom- ; 
pasdeJ^^bon que produce el suplo de un nino y que otro 
soplo destruve.

Pasaron algunos dias, algunas semanas y Fernando, 
lejos de renunciar á sus planes , instaba cada vez mas. A : 
un hombre enamorado, ó que cree estarlo, no se le es- ; 
capa nada. Fernando veia que su supuesto rival, el mar- ! 
qpes del Rosal, se presentaba rara vez encasa déla 
viuda , que era recibido como todo el mundo a! paso 
que él tenía otros privilegios: se le admitía á las horas 
de tocador , podía presentarse á cualquier hora y no es 
por cierto muy natural hacer esto con un hon:bre á quien 
no se ama. Recibirle en aquellas circunstancias no era 
rechazaran amor, era casi alentarle. Una tarde entra 
Femando y encuentra sola á Elisa y mas compuesta que 
de^^nañm

¡Qus felicidad! esejamó Contreras : yo que creia ha- 
liaros rodeada de gente!...

—No, esta tarde la pasaré sola. He dado órdeo de 
Bo recibir á nadie.

—¿V habéis tenido la bondad de esceptuarme de esa 
l^^

—¿Qué queréis? amigo mió . me habéis puesto en el 
caso de no hallarme bien sino á vuestro lado.

Elisa acompañaba estas palabras con hechicera sonri­
sa . habia querido estar seductora aquella tarde y lo esta­
ba en efecto: el continente, la voz, cierta indolencia 
cuyo secreto solo conocen las múgeres , todo debía indi­
car á ojos ménos perspicaces que los de Don Fernando, 
que en amor tienen su término los y que llega un 
momento en que cesa por necesidad la resistencia. Con- I 
treras por su parte hizo todo lo posible para obtener una 
concesión que ya creia ver vag:tr sobre dos labios trcmu- ; 
los de emoción, cuando Elisa le s:tcó de su apuro Ji- 
emndo:

— Os he engañado, amígo-mio, diciéndoos que pen- 
saba casarme con el marques á quien jamas he amado; 
pero espero que me haréis la justicia de reconocer que 
hasta ahora no os he dado la mas ligera esperanza : siem­
pre he desechado vuestro amor , y mi única falta ha eon-

-T—On! si señora , esclamó Fernando apoderándose de 
una de las manos de la joven, que le fue entregada sin

— Necesitaba esa declaración , prosiguió Elisa, por- 
que si entonces hubiera yo alentado vuestro amor, iiu- 
biera sido muy culpable mi conducta.
. —Comprendo vuestro sacrificio, señora: sé las obliga­

ciones que íne imponé. Un hombre como yo que no es li­
bre , necesita amar mas que otro para pagar, para recom- 
pensar dignamente nn amor.que debe ser misterioso, yque

—¿Cómo es eso deque no sois libre? dijo Elisa. /Ha­
béis supuesto acaso que yo aceptaría jamas un amor clan-^ 
destino y culpable/ Ño señor , lévd esa carta que acabo; 
de reciba- de un amigo inioy vecino vuestto; vuestra es- 
p^^hamu^^^

*^^i^^tterto!... esclamó Fernando perdiendo eico- 
m^¿mtCh^ham^^^

— Leed, caballero, cuntinüó..B!isa alargándole él fú­
nebre pape!, conozco cual debe ser vuestro sentimiento, 
era una mugey jóven. hom-ada, hermosa y que os amaba; 
era una fior marchita antes de tiempo , una rosa que no 
ha vivtdo mas que loqué viven las rosas, una tuañana: 
pero nmtgo nno, csescus:sdo que finjáis un dolor que no 
pudus -sentn-, pwqué no amaba .< ú vuestra esposa : vues^ 
tra pena no sern !uas que la de nn hombre de bien, es de- 
mr, Fu-r mi parte, no tenia el honor de conocer !
!! esa sem-ra, y porcousccu;-nc;a no ¿íuedo sentir su muer- 
te , tanto mas cuanto am.nióoos yo, me depara la dicha ' 
desaúsíacer mi inoHnacion.

—Muerta! decia Fertrando sin escuchar ó la viu-

—Y reáexionándolo bien , añadió Elisa, este suceso 
ha vetado á pedir de baca para todos tres. Qué vida tan 
mtserablela de tma muger jóven todavía, y que no es ama­
da de su esposo! Solitartar, despreciada, consume su vida 
en lagrimas, se ahmenta de hiel , l.,s celos la devoran 
tnejor mil veces es morir. El marido que tíe.,e un amor 
clandestnio, mira a su nn;ger como tma carga , Au casa 
-es para el insoportable porque tiene que aguantar repeti­

ra

das quejas y sinsabores. Enes no hablemos de la tercer^ 
persona, que es celosa ó culpable, y á veces entrambaa

—Señora! señora! eselamó Fernando trémulo y deserta 
cajado, me hacen daño esas cintas de color de rosa...

—¿No os gusta ese color, anngouño? pues hacéis mal: 
porque mo sienta divinamente, y es ademas el emblema 
de un amor jóven y lozano como el nuestro.

— Muet'ta! muerta! esclamaba Fernando: tan jóven, 
tan hertnosa todavía! muerta sin que yo haya podido es­
trechar stMnvanos ni recoger su última palabra, su últi­
mo suspiro! muerta sin que yo haya cerrado sus ojos! '

— Como ha de ser! replicó tranquilamente Elisa; era 
una iluxtun de pecho lo que ha padecido, y este mal da 

! ptuía espera. Ae:no se la hubiera podido salvar en Ma.- 
i drid, dottde tenetnos tmtto-sy tan hábiles médicos ; pero 
. ya ]to hay reutedio. Por lo detnas no os apesadumbréis, 

que aquí verets en la carta con que esmero le han asis- 
jtn^sut^^^y^Nmrmamrn.
¡ (aranto masjtablaba Elisa, tanto mas herían y con- 
, tr:sta!)an el corazón de l-'érnando su voz tranquilay re- 
: posada, sus palabras frías y me.suradas Se acordaba 
' de su esposa a quien no debía volver á ver ; buscaba ea 
j sns recnerdo.s el dulce sonido de aquella voz apagada 

par-a 8) .)npre ; reprcsent'baseen su memoria aquella Cía- 
. ra a qmen tanto habia ainado... Cuánto trabajo le-costára 
¡ dos anos antes arrancarla una palabra de amor! Qué Jta 

te tz ei de su matrimonio! Cómo se envanecia con su 
Cara! Con que placer se había alejado de Madrid nara 
ir a enterrarse en el fondo dé una provincia!

— Al fin y al cabo , añadía Elisa ctm acento impasible, 
j i!¡as vale que se haya quedado por allá, porque así nn 
; tendremos que esperar tanto tiem^w conn. exige la eti­
queta: aquí poca gente ha conocido á vuestra señora, y 
aun hay muchos que os creen soltero....
, ^l^ero. señora, dijo Fernando sóllozando, acor­
daos de que mi pobre esposa era mí primer amor; se 
supm^^cmm^b^m^^

— Si, ya me hago cargo : si no , no os hubierais ca­
sado con ella , porque me parece haber oido decir qwM 
no era rica ; pero no hay mas que tener conformidad; 
lodoso acaba : nada hay eterno en este mundo; Ya no

— Que no la amaba! dijo Fernando.
prepósito , repuso Elisa, mañana tenemósTípé-' 

ra nueva; supongo que me acompañareis.—
--Nadie os verá e.stando oculto en un rincón Jel pal. 

eo: ademas en vos consiste que mañana se ignore todavía 
quesos viudo, encallándolo..... .

—Cómo: señora, ese lenguage......
Es el de una muger franca que jamas ha conocido 

lo que es hipocresía: sí no amabais á vuestra esposa , á 
quen^m^? \ '

—¿Que río amaba á mt esposa?
— Cien veces me ló habéis dibho..i Que yo rein¿ so­

la en vuestro corazón, que mé adoraisí.. Pues ya estáis lí-\ 
bre : vuestra e.sposaha muerto, y lo que hasta a^pú no me 
había atrevido a revelaros , ahora oslo couñcso .yoos 
amo. f o cuidado , que soy celosa hasta de ios recuer­
dos. ¿Os acordáis cuando tresmesesha.osdije : no-creo 
en esas protestas de amor porque .estáis casado y, amais . 
a vuestra c.sposa? Qué de juramentos me hici;steis en- 
tonces.^ Y uestra esposa no era mas que una amiga, una 
compañera indiferente que yace arrinconada en un pne. 
'no y que puede morirse ó viviré hacer loque se le 
í'.ntoje. f ues ya está en e] otro mundo, y si la Rbrai.s o.s 
d^mentts vos-mismo, pero no... esas lágrimas son fin­
gidas ; a buen seguro que otra cosa seria sí yo espirase 
en vuesítos brazos... Conque, amigo mío, tomad, os 
enty .mi mano y con ella e! corazón.
... Nopudore-sistir masel desgraciado Fernando: de­
jóse caer sobre un sillón; rompieron los sollozos que 
hasta ejhooees había contenido: maldijo de sí mismo pór 
haber abandonado á. una muger a quien amaba : see.- 
cuso mtl veces yen medro de su dcsésperacióii aquel hom­
bre que dos horas antes habia entrado locamente cua - 
morado de la viudita , la echó en cara su dureza , la in- 
seiis. n ma cruel que aparentaba en. un momento tan

— i\-ro,hombrede Dios,dijo Elisa, ¿como he de 
sentn la muerte de una muger que no.he vistoen mi 
vnhi. ¿Y no ero un ríva!? Harto he hecho y. si no he 
andado con rodeos pai-a daros la noticia ha sido por- 
que persuadida de quú ñola amabais...'.......

-—¡Qué! .señora, esclamó Fera-udo Hórandocomo 
unmuo, estaba obcecado; la amaba , la amo todavía v 
estoy seguro de que jamas podré arrancar de mí alma e! 
recuer<io de sos encantos.

En vez de ofenderse de semejante declaración , aolt.S 
t?)rsa la cai-cajáda.
—Cb^m!
Abrióse la puerta dél gabinete y aquella Clara tan 

llorada ya y qim suponía muerta apareció sana y buena 
aunqu^a^o pahda porque lo habia oido todo.

--Caballero, dijo entonces Elisa áFernandocondíg- 
I mdaá ; acaso no me perdonareis lo que acabo de iiacer; 
pero hacedme el obsequio de e cucharme y veréis como 
no sy la maca culpable: vos también habéis faboA^.á 
vi^sti-o deber. Os habéis propasado á hacerme un-rde- 
claracion de amor y he continuado recibiéndoos : esta es 

^se amor de que hacíais alarde 
tivA puesto que no sois Ubre; era nnamen-
uta, supue^oque amais á vuestra esposa: luego los

^o que ahora me sincera es quejamiM he amado, que 
[jamas be dado Yuelo-ávuestroiMBorqvos mismo acal^



de confesarlo dcbutte de vuestra esposay era indispen­
sable qué to oyese porqtté sabia cuanto menudeabais 
vuosírtts visitas ; y si hoy aparece como mi cómplice, 
mé^^)^nda e] con-.)!elo de que ntuger alguna rehusaria 
este medio para adquirir pruei'as positivas de la tidelidud 
del esposo... Conque? y aburaos desagradivn tanto mis 
cintas? Dentro de ocho dias seré tnarquesd del Rosal.

Sres. Redactares dol Tien)po.
Mny Sres, mioy: Mitcho !i)é¡))o tiene ol comuni­

cado del-Sr. L. st)bre la barra df^l Pneíto itts^rtoett 
S)t apreciahlepeidódico'de Vds. de hoy , por la Rna sá- 
fi) a coit que póné' en ridículo ú los que levantan planes 
sobre bases ilusorias. Pero como qniora <^ue nttnca 1 
íalta gente que no t-tnietide mas que lo
q)ies))ena , sera justo espíicarque dicho cfununicado 
es de CííJTíwaf. Diceque ¡a del dia 1.^ fue ,
á las ? y ó mintuos de la utañana, estando en reali- t 
dad tuvo lugar a las 9 y 14 cotu ' p'tede verse en el t 
'y^f/:)/7jOo del din anterior. Saliendo él vapor del Fuer- t 
íoá !as8, resnl'th qtte llevaba una hora y tres cubr­
ios de creciétíte; tto 55 minutos como slioee) amigo L. ' 
^)e esta h;tsedettvaba que había snttchomasttHtnpo 
itábíl de naveg^tcio'n , desde qtte él puente de Satt 
Alejandré se agregó al moíu???íft7t^o en 1." de
Diciembre. Destruido el stiptiesto , cae de suyo la 
cohaecttencla , pero vayan Algunos hechos que prtte- 
him la equivocación en todas stts partes.

E! 2 de Noviembre fué labájitntaf álasC y 36 
htihntósdéla m.ati'üna, y saltó él vapor Üél Puerto 
a las'8 ; cóh Imra v media de creciettt.e.

El 4 de Octubre , ftté labajamitr á las 6 y 16 
minutos , y saliít ei vapor á las 7 y tres cuartos con 
la misma hora y medio de creciente.
- El 5 de Setientbre fue la bajamar á ias 6 y 36 de 
la mañana , v salió ei vapor á las 8; cqtt la idéntica 
hora y media de creciente..

^litasüdn 3 máréas muertas (por no ir mas atras) 
atttcritn-esála destrtteeitm del Pttenteyeneilas sa­
lió el vapor con "media hora méttos <1'^ creciente que 
ptt la "muerta" de casi idéntica ho.a del Domittgo 
^Mdo.

Si sin embargo quiere L. sostener que na haotdo 
rtrilagros, se lo concederé; pttesque podrá muy bien 
ser que Satt Alejandro entienda poco de achaqtre de 
horas y ott lo hiciera bien. De otro modo no nos htt- 
biera dejado en un estado , en que tenemos 8 horas 
lo menos perdidas on cada dia de "marea muerta y 
^^con^^uhm^masmmenh^ dedom^
proviene qtre unos dias para ir al Puerto hay que sa-^ 
lir mtty temprano , y otros no se puede ir hasta la 
tarde , anten de los diás en qué no se pticde ir en 
ninguna horá porque habiendo "mar de fondo es pe­
ligroso navegar por sitió angosto y de poca agua co­
mo ha sucedido dos ó tres veces én la ultima se-
.m;m^

Véase pues,si el pobrecito M. D. tenm razón en 
-preguntar lo que habia en el particular- Pero al leer 
el articulo de L, debe haberse conñrmado en su idea 
(leqsreenesto del ^nifírorohay hlgode/dí'gn^#. fen- 
ga paciencia q)te así íjue L. siga la tarea cuaresma! 
que anuncia , saldrá de dndás, pues ya es regu!;^. se 
deje de chuscadas y q'te sus articulos tengan toda la 
austeridad de un dia de vigilia- Suplico á Vds. dis­
pensen la molestia que les causo solicitando la tnser- 
cionde la presente, favor que les agradecerá su 
atento seguro servidor Q. B. S. M.—Z.
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H<^^epub^^^^^^^ííO/dei^^o^°de^^m 
periódico: etmíiene io^iatticuiossiguientes : — La muerte, 
pensamioíOos por D. D. G. Robies. — Ei deiirío, poesía 
por D. .!uan Peiza__ Anécdota originai__ Ines, cuento
deisigk) XVH.nriginai de i)cn Manuel Cañete, con- 
ciusion — A unaitertnosa pobre: poesía, por i). G. Es- 
treiia—Don Martin de Freitas: noveia itistñrica, con­
tinuación__ Escena de una comedia inédita, por T—Ai-
bmm^^rD.M.

Se suscriite en ia iibrerta de D. Domingo Féros , ca- 
He de S. Feanciscu__ Precio de susericion ) íiévado á casa
(he ios 8rest snscritores'5 t-sr; recogido en é! despacho 4 
i-s.—Cada número sueito iO cuartos.

roiacra-gobdae .pañol:. Eugenia, D. Carlos H 
!pz Llanos ."de YiHaviciosa en 10 con habichuelas

G.)^<.H^ españolas. Francisco, Juan Luzm-iag,^ 
la Coruña y Ferroien 7 conhierro.y cobre, y tr'es'eíñb

' SALIDOS.
Fragata española Rosa alias la Primera de CaJ¡x 

.capitany maestre D. José Viilalba, y dueño D. 
Yiniegra, parala Habana. Befgantin-goleta español 
loras alias el Vapor, D. Reníigío Oí tiz.^éon nmix 
otros efectos para Tenerife. Bergantiu goleta espa^^ 
Vicente Lanieiro, con huevos etc. para Sevilla. Pol 
goleta española Regla; D. Juan Olagujbcl, con 
etc. para Sevilla. Bombarda ídem Saturno, Salvat}^^ 
Domenecb, con cueros etc. para Bareeitma. Vapor ¡de 
Guadalquivir, para Sanlúcar y SeviHa.

R a u A- 
TARA 

MADRtD — 
Los de la 

propiedad de 

Férrer yher- 

de esta ciu­
dad e) tí deí cúrreme ¿.a: en Alcala de
Cuadm^^mbMquetR^^heJeS^^^

Se adutite carg;) y pasageros en esta ciudad . en la 
casa V de?<pachu de los citados Fcrrer, calle de la Aduana, 
trén^ á btinisma, v er) Sevilla en la de Bayona , núm. Sl.

3
T osSi-és. Vcllet y comi-ania , jardineros Aoristas y 
-^"^tnimubrus de la socied<nl de agricu itura dé París , re­
cien liégados á esta ciudad, tienen él honor de anunciar 
áe.ste respct lde púbiieo que traen una coiecciou esco- 
gi'd'á.dé plantas de ta nueva Holanda tantoenbainelias.pis. 
toporom inagtiolitt hanúa. peonía &c. &c. como igual- 
méntelomas hm-mogo que ha podido procurarse et) rosa­
les de mas de 2UU especies , un surtitlo de árboles frutáis 
de lamejor caiidad y surtido de los mas raros y pi MÍo- 
sos en cehnlletas de túiipíine.s , yacitttos dobles, de varios 
colores de Holanda , aramts Je títarintoñtts.y ¡ñas de i5U ' 
clases de mtcnnn-a.s esnudtadas y to¡la especie de seinitlas 
JoH^^yb^mHx^

haHdos^oMmH 
objeto de hacer coiíoccr a lo sctiores accionados , que no 
tod.)S los que vende)) esUts clases de plan'tás 'merecen la 
c-ntlianza dei público que los favorece, y .que para adqui­
rirla es menester qtte eotho yo se'hayJth tí-ánspdrtado en 
el país de su cultura y baytm hecho los gastos eñotnnos 
que se ticcesit'a)) para tantseguirlo; por lo tanto los smm- 
res qúe gL^s^en ^\^vorecc^'luu con AU presencht y pe4^Jos 
están 'su¡dicado.s de efectuarlo antes del 6 del presente 
Marzo , época de nuestio siJida de est:t ciudatl.

Ei estabiecifnieuto está abierto todos los (lias t^alle de 
S. Agustín, ttúth. Í12.'

SERVICIO PARA HOY.—Lós cuerpos de la guar- 
' nicioü y la Milicia nacional—Gefe de dia, la misnta. 
—-Capitán dé hospital y provisiones el primer bata- 
nondem^^^mdeM^^^

^Eu^^oM^
Ei Jubileo está en !a iglesia de RR. MM. Descalzas. 

OBSKUVAOÍoMBS METhoaOLÓGJCAS UH .tYt-.U.

'lermóm.' Baroin.'
Horas. 'Reaumai medida Viento. Atmósf. ] 

'^^^breiog^^^ .'Ĵ
Ai^el^L ?^^0.

.¡2\i nmdibdta, 10§ s. 0. 
^0.

30,04.
30,04.
30.04.

El
S^p^¡e..... .

Primera baja 

- Segunda baja

'NE. Ceb^^. 
ONO. 
OS^ i 1^^.

AFRCUumKH AS'faONÓSHCAS UK itOV.

MARRAS UR\t!A3AXA.
'mm t^
m)!^.

a 
á 
á 
á.ÍM 9 y 43 de

^s9y24 
üv3óias

de 
<ie

ia madrugada, 
iü mañana.

Ja nncke.

Contratado
^'.ir el 15 .leí (.'o'/

SU) escalas, laberntcs^ 
bárca )r)g!ésa C. K.C

SÍ!) las ct)al<*s uadít. se recibirá abordo, á los cftn.sig^n.^'

Nm^snúml^. 22

MOZO,, forrad)) y ^;];^.

pasageros en ,^1, e,. 
jaetosa enmara , y

Lod^^i^^ D LmsCr^ia,^^!^pMC^.^ 
U^^^nmmdu!35. 2

él Puerto'le Santa^^ /fí' 
losdia.sy á tashüras^^*:;4j^;y{^^^y^qm' .*' 
'Júndose que es'as^^^^^^gaíjS^^

TKP e;^mZT

i 21
4

de ia mañana, 
de ia Unale.

de ia ¡nañana. 
de !a tarde.

JUEVES 5.
)

VIERNES 6. 
í i)j 

1

A''A.6^'.a?8í JV3 ,

41 Títulos del 5 por 100 modernos á 28j al 
cont.: 28 11116, 2-;a á oO d. í.—i5.800.0UU rs.

5 Í)cud:t sin Ínteres mederuas, a 6^, 6^ con p. 
de á 60 ds.: ant. á 8^ á 45 ds. f.-7..999.649

123
4

NoT.A__ La empresa siente que e! mal estado tln la
barra , cuvás deplorables consecuencias son tan ''t-ront^- 
cidas cotnó. desatendido su remedio le ¡¡npide rt-gnbuixar 
las comuxi'caciunes dsl modo que réquiere !a coux^lí'lail 
y buen servicio del-público de que dtqx'utle el interés Je 
la mistna empresa, ______  , . . ........ . - _

El BETIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el \'iér]W 
6 del corriente á las 8 de la mahana-

ElGUADALQHiVíRM^^p^a^^^^r^' 
villa el SábaJt) 7 del cbrrietite á bts y.le latttanaaa;

' " NOTA : A cada pasagero se le pouiiite)) dos arri­
bas de equipaje pagando por lo que esced¡. á ritzen 'H'4 
r's. por arroba. Los pasageros qué prt-herati emharcaM

í la óresesitacitu) de! billete á íaé))lrad;t abordo..

] para Saolúca)' ó Sevilla no pagara)) p:)s¡)gc tic) )' 
......hiA^Lw^^^ 

se despachan e)i Cádízenel muelle, oHci])¡v junto a 
pitania; en el Puerto Je Santa Maria en la 
vapores; eu Sanlúcá)' y Sevilla ¡'bordo del mtstno atq

de^^áS^^a.........
to de Sa))!a Maria en .los vapores de !á t:¡

t te tos que tome!) sus billetes en el Pto- '
) p....  " ' " "'. - ......
I C diz OI los mismosvaporesde ]acqn)pn'ua. 
i ' '

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

Charanguero español Jesús María y .fose, Luis 
Torné , dü Sevilla en .10 con trigo.

l-'r:u^ata inglesa DaY,.cap. Lorbal Versíar , de Jersey 
en 8, a D. Juan Pablo Gómez; para Montevideo.

Bergantín ídem Amphitrite, cap. H. Witis, de Ports- 
mouth en 9 , á.D. Juan Duneano Shaw.

Vapor Corianq, de Sanlúcar.
Fragata pr)tsia¡)a Sca<ht-Berlin, J. D. 

.NeW-Castle en 31 con carbón de píe.dra, á 
Zulueta y Contpañia.

Bergaiitin sueco Carlota, M-.Sa:nlberg. 
hurgo en 33 coi tnadora, a

Berganiín f!':)nces R:)p)de, M- Giat , dei Havre de 
Gracia en 23 con mercancías , a D- Pedro i'eiipe del

Bergantín goleta ingles Mary A)))) . C. Aivvard, 
de Ne-.\^CasUe y Dartsmouth en 13' con carbón de

Meak , de 
D. Pedro

á D. Juan Duncano Sbaw.

, á D. Pedro Peiipe dei

R í g w íHa4 ágml
Hoy Jueves 5á ias siete de !a'noche 

hermo^ drama idstórico mi cinco actosy ocim rib 
.ituimio-eAJ-ALir^A nOWAH.D.-!ntcr.wd.. 
baüe—.y uii divertido sainete.

Itnpresory Editor responsable. Y. Caruana-

..Imprenía.delTiEMFO, calte.de laYcróuiea,"áabL''
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